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			Prólogo

			Al principio de todo

			las cornejas continuaban con su estridente parloteo, que se volvía más estruendoso e insistente cuanto más se internaban en el mar de espinos.

			Al niño no le molestaba. Muy pocas cosas lo hacían. Brishta, diosa del alba, el equilibrio y todas las cosas brillantes, apartó una rama de espino para dejar pasar al niño en su avance por el angosto y tortuoso sendero. El niño había cogido algo del suelo, y estaba tan concentrado en el objeto que no iba mirando por dónde caminaba. Ella sonrió con afecto.

			—¿Qué es eso, Tython?

			—No lo sé, mamá. —﻿Lo levantó para dejar que lo observara: un objeto marrón, pequeño y brillante, cubierto de hojas y tierra﻿—. ¿A que es bonito?

			—Es el fruto de un falso castaño.

			La mujer miró a su alrededor, pero no veía ningún castaño del que se hubiera podido caer, solo las siluetas retorcidas de los árboles que poblaban aquel bosque, sus dominios. Una sombra le tocó el corazón, así que cogió la castaña que tenía en la mano su hijo y siguieron caminando. Sobre ellos, las nubes oscuras pendían bajas, y pensó en cómo los verían las cornejas: una mujer de cabellos y armadura dorados, y un niño con la piel tersa como el mármol, dos puntos de luz en mitad de un paraje sombrío.

			—Me pregunto cómo habrá llegado hasta aquí. Pero sí, los frutos del falso castaño me parece que son muy bonitos. —﻿La castaña brillaba aún más en la palma de su mano, lo único que parecía despedir luz en ese lugar﻿—. Se puede jugar a un juego con estas castañas. A lo mejor puede enseñarte tu padre. O yo también podría. Pasas una hebra por el centro de una castaña, y el juego consiste en lanzarla sujetándola por la hebra y golpear la del otro jugador a ver cuál se parte antes.

			—¿Y eso no estropea el juego, mamá? 

			El niño la miró con preocupación, y la sombra regresó al corazón de Brishta. Por un breve pero terrible instante estuvo a punto de echarse a llorar. Tython era perfecto. Era un niño precioso, compasivo y… perfecto. Era todo lo que habían esperado de él, todo lo que llegaría a ser el hijo de dos dioses, y sin embargo…

			Brishta apretó la castaña con fuerza, concentrándose en la pequeña incomodidad que le causaba en la palma de la mano, y se obligó a sonreír. Mientras lo hacía, el sol se abrió paso entre las nubes brevemente.

			—Es solo un juego, Tython. Si encontramos un falso castaño, habrá montones de castañas para jugar, ya verás.

			—Pero esta me parece preciosa —﻿contestó él, y la cogió cuando su madre se la entregó.

			Brishta le acarició la cabeza rubia, de cabellos suaves como la seda. Miró a su hijo.

			—Totalmente cierto —﻿dijo.

			Continuaron en silencio un poco más. Se veían ya las torres oscuras hacia las que se dirigían, con unos finísimos chapiteles tan altos que se perdían entre las nubes. Qué diferentes eran los dominios de uno y otro. Donde ella vivía, el sol lo inundaba todo y el cielo estaba cuajado de aves de todos los colores. Aquí solo había cornejas y espinos, y una sensación creciente de temor.

			—¿Qué es este sitio, mamá?

			—Ya te lo he dicho. ¿No te acuerdas? Estos son los dominios de uno de nuestros hermanos dioses. Venimos de visita. Y a pedirle un favor.

			—Ah. —﻿Abrió la boca para decir algo, pero le entró un ataque de tos profunda, ronca y demasiado intensa para su cuerpecito. Tan virulento fue el ataque que el niño se dobló por la cintura, y su madre lo abrazó hasta que se le pasó; a ella también se le había acelerado el corazón.

			«No —﻿pensó con vehemencia por enésima vez﻿—. ¡Es hijo de dioses! No pienso tolerarlo».

			Cuando llegaron a las puertas de la primera torre, la más grande de todas, se detuvieron. Hierbas secas colgaban del dintel, y envolvían el ambiente con un penetrante aroma medicinal que puso a Brishta la piel de gallina. De cerca, se veía que cada uno de los gigantescos bloques de mármol negro que formaban las torres estaba cubierto de fósiles: huesos de cosas muertas mucho tiempo atrás, prensadas en un silencio eterno. Tython pasó los dedos por la superficie. La piel que rodeaba los ojos del niño estaba oscura del esfuerzo y tenía la frente cubierta de sudor.

			—¿Qué son estas cosas, mamá?

			—No te preocupes por ellas. Es la manera que tiene mi hermano de decorar sus tierras. —﻿Inspiró hondo﻿—. Venga, Tython, quiero que seas valiente, ¿de acuerdo? ¿Crees que puedes hacerlo? Y recuerda: aunque las sombras lo envuelvan todo, la luz está en nuestro interior.

			El niño asintió con la cabeza. Brishta alargó el brazo para llamar a la puerta, pero esta se abrió antes de tocarla con los nudillos siquiera. En el interior se abría una vasta cámara de piedra gris. Las paredes estaban flanqueadas por unas figuras altas, talladas en hueso amarillento, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos cerrados. La cabeza de cada una rozaba el techo. En el centro del espacio vacío había un sencillo sillón rojo y, sentada en ella, una figura encapuchada. Un pico largo, de color hueso, le asomaba de la capucha.

			—Hermana —﻿dijo la figura. La Corneja Cenicienta tenía una voz cálida, lo último que esperarían los mortales del dios de la muerte, la medicina y las hierbas. Ella lo sabía bien﻿—. Me alegro mucho de veros al joven Tython y a ti. No suelo recibir muchas visitas.

			El niño se pegó a las piernas de su madre, aterrado.

			—Quiero que lo mires. —﻿Brishta había ido hasta allí con intención de hablar con calma, intercambiar las cortesías de rigor habituales entre los Doce, pero, de repente, se le acabó la paciencia. Llevaba demasiado tiempo aguantando﻿—. No se encuentra bien y quiero… quiero que lo mires.

			Instó al niño para que se moviera hacia delante, consciente de lo mucho que resaltaban los dos en mitad de aquella estancia extraña y silenciosa. Brishta vestía su armadura de oro, luminosa y reluciente en aquel ambiente lóbrego, y el niño, aun con su mermado estado de salud, brillaba como una moneda recién acuñada. La Corneja Cenicienta era un ser de polvo y sombras, y cuando se levantó del asiento para recibirlos —﻿dejando con ello a la vista su imponente altura﻿— incluso Brishta sintió que su coraje flaqueaba.

			—Mamá…

			—No te muevas, Tython. Hazlo por mí.

			Una mano larga y huesuda asomó por el extremo de la manga del dios, que agitó los dedos en el aire justo encima de la cabeza del niño, sin llegar a tocarlo. Bajo la capucha, Brishta vislumbró la leve insinuación de unos ojos negros, húmedos y sin párpados.

			—¿Y bien?

			La Corneja Cenicienta vaciló un instante.

			—Tal vez deberías decir al niño que espere fuera un momento…

			—No. Di lo que tengas que decir. Háblame.

			Se produjo un leve silencio en el que Brishta oyó nuevamente el graznido de las cornejas.

			—Se está muriendo —﻿respondió la Corneja﻿—. Pero eso tú ya lo sabes, hermana.

			—Entonces, revierte el destino. Da la orden. —﻿Tython se pegó a las piernas de su madre nuevamente con un susurro angustiado, pero no podía ocuparse de él en ese momento﻿—. Este es tu dominio, ¿no? Ese es tu poder, ¿no? Tython es un dios. Es una criatura de los dioses. ¿Cómo puede ser que se esté muriendo? ¿Cómo puede estar enfermo siquiera?

			La Corneja negó con lo que sería su cabeza.

			—Hay cosas que nos superan. Eres la diosa de la luz, Brishta, pero ni siquiera tú puedes hacer desaparecer el sol del cielo.

			—¿Y eso qué quiere decir? —﻿Brishta estaba levantando la voz y asustando a su hijo, pero no podía evitarlo﻿—. Es perfecto. ¿Cómo puede estar muriéndose? ¿Por qué?

			La Corneja miró de nuevo al niño. Brishta, pese a lo furiosa que estaba, notaba que su hermano trataba de ser amable.

			—Es la naturaleza de algunas cosas —﻿dijo la Corneja al cabo de unos segundos﻿—. Es su destino, digamos. Ni siquiera los dioses pueden zafarse del poder del destino, hermana.

			Brishta maldijo en voz alta y la palabrota rebotó entre las cuatro paredes del santuario de la Corneja Cenicienta como un pájaro atrapado. Tython se había quedado muy quieto. Brishta era consciente de que, por un momento, aquello lo había sacado de su estado de terror.

			—Es su naturaleza —﻿repitió la Corneja Cenicienta﻿—. No puedo cambiar eso.

			—Entonces lo haré yo.

			Brishta se arrodilló. Abrazó a su hijo, enterró la nariz en su pelo y aspiró su olor. Estaba tan delgado, tan débil que solo quería abrazarlo aún más fuerte. Tenía que poder hacerse, pensó, sacarle el destino del cuerpo, como se saca el veneno de una picadura de serpiente. La Corneja Cenicienta la observaba con cuidado.

			—¿Qué quieres decir? —﻿preguntó con cautela.

			—Soy una diosa —﻿respondió ella lacónicamente﻿—. Yo lo cambiaré.

			—No tienes poder para hacer tal cosa, Brishta. Tu reino es el de la luz, el alba, los nuevos comienzos y la esperanza.

			—Comienzos y esperanza —﻿repitió ella con asco﻿—. ¿De qué valen esas cosas si no puedo salvarlo? No. Puedo cambiarlo.

			—¿Cambiarlo? —﻿Por primera vez desde su llegada, la Corneja Cenicienta parecía irritado﻿—. ¿Cuántos cambios tendrás que hacer para salvarlo, hermana? ¿En qué punto dejará de ser Tython?

			El niño se estremeció en sus brazos, como si acabara de despertar de un profundo sueño.

			—¿Podemos irnos a casa ya, mamá? No te disgustes, por favor. Me siento bastante bien…

			—Calla, Tython. —﻿Lo abrazó aún más fuerte, impidiendo que se moviera. Entonces, levantó la cabeza y miró a la Corneja Cenicienta﻿—. Si no quieres ayudarlo, pajarraco inútil, haré lo que tenga que hacer.

			—¿Y qué pasa con tu marido? ¿Crees que el dios de la pureza aprobará lo que pretendes hacerle a su hijo?

			—Trilot hará lo que sea con tal de salvar a Tython.

			Conforme lo decía, Brishta se dio cuenta de que no creía en sus propias palabras. Su marido poseía una frialdad que era como una esquirla de cristal traslúcido en lo más profundo de su ser que cortaría antes de romperse. Y lo que ella se proponía hacer iba en contra de todo lo que Trilot representaba.

			—Brishta…

			—Basta. Nos vamos.

			Empujó a Tython hacia las puertas, que permanecían abiertas, dejando a la vista el denso bosque de espinos y los nubarrones negros. Al salir, las figuras gigantes de hueso de las paredes volvieron la cabeza para seguirlos con la mirada, y a su espalda, Brishta sintió la mirada de la Corneja Cenicienta, juzgándola con sus ojos negros y sin párpados. En ese momento se juró que algún día le causaría problemas, ya se las compondría para que así fuera, en agradecimiento por haberse negado a prestarle ayuda y por juzgarla.

			Cuando salieron al exterior de nuevo y las puertas se cerraron, Brishta cogió la mano de su hijo con una pequeña sonrisa y la apretó. El niño la miró con recelo.

			—¿Qué está pasando, mamá?

			—No te preocupes. Venga, vamos a ver si encontramos otra castaña para poder jugar.

		

	
		
			Capítulo 1

			elver miraba la luna, brillante como siempre, una moneda de plata perfecta en el cielo nocturno. Sintió que se le ponía la piel de gallina en la nuca mientras avanzaban por el sendero hacia la cabaña de Sunay. Cualquiera podría verlos con poco que se fijara. Imaginó a los acólitos de Maura ocultos tras los altos castaños y empezó a hervirle la sangre venenosa.

			—No hay luz —﻿dijo Lucian en voz baja﻿—. Y no creo que Sunay haya tenido el sentido común de apagarla.

			—Es más sensata de lo que parece. 

			Elver lo miró, vestido en tonos plateados y grises. Tenía el rostro de Artair (serio y atractivo, con la nariz recta y una cicatriz que le atravesaba la ceja) y el cuerpo de Artair (alto, delgado y de hombros anchos), pero era Lucian quien estaba dentro de ese cuerpo, y se movía y hablaba como si fuera una persona diferente. «Porque es una persona diferente», se recordó. En cierto modo era más refinado y sus movimientos más precisos. Se había acostumbrado a llevar el pelo recogido en una coleta, lo que le daba un aspecto pulcro y reservado.

			Cuando llegaron a la puerta, Elver tocó con los nudillos y frunció el ceño aunque apenas hubiera hecho ruido. En algún lugar entre los árboles que se alzaban detrás de la cabaña, donde aguardaba el verdadero templo de Tisk el Embaucador, un búho ululó, casi como si le estuviera respondiendo. 

			Nada. No se oía ruido y no vieron que se encendiera ninguna luz dentro. Elver miró el cartel que había en la puerta. Ponía: «Lo siento. ¡Tisk ha cerrado el negocio! ¡Hasta pronto!». Y debajo de las palabras doradas, habían dibujado un zorro.

			Elver volvió a llamar, un pelín más fuerte esta vez. Al ver que Sunay no aparecía, Lucian suspiró, con un poco de dramatismo en opinión de Elver. Se metió la mano en el bolsillo y tocó la castaña que había cogido en su primera visita a la pequeña cabaña de Sunay. En aquella ocasión, Artair y ella buscaban desesperadamente la ayuda de una maga con la esperanza de que les hiciera un hechizo de ilusión con el que poder engañar a Maura, y la castaña brillante le había recordado a su hogar. Seguía resultándole reconfortante.

			—Dijo que estaría. Dijo que tenía algo que contarnos.

			—Es una maga dedicada al dios de las mentiras —﻿dijo Lucian﻿—. Yo tomaría con pinzas todo lo que diga. 

			Lucian lo dijo con sarcasmo, pero Elver se fijó en que volvía la cabeza y observaba la oscuridad circundante. Él también estaba preocupado.

			—Esté o no, tenemos que entrar.

			Elver apoyó el hombro contra la puerta y dio un empujón. La cabaña era vieja y el cerrojo no estaba en su mejor momento, pero aun así sintió un pequeño estremecimiento, en parte de miedo y en parte de satisfacción, al comprobar la facilidad con la que había cedido. Desde que la Reina de las Serpientes había reemplazado su corazón (y con ello le había dado la tercera oportunidad de vivir, devuelto a la vida por tercera vez), era más fuerte que antes.

			Entraron en la cabaña y la campanilla que colgaba sobre el dintel sonó en la oscuridad. A su alrededor, los variados artículos del templo de Tisk resplandecían a la luz de la luna que se colaba por las ventanas. Registraron el interior en silencio: la confortable salita en la que Artair y ella habían tomado un té con Sunay, la desastrosa cocina, las habitaciones de la planta superior. Varias ofrendas para los dioses colgaban del techo de una de ellas. Elver se fijó en que Lucian apretó los labios al reconocerlas. Cómo no. En otro tiempo, había estado encerrado en aquella habitación, antes de que los tres acordaran una complicada tregua.

			—La urraca no está aquí —﻿dijo Lucian innecesariamente.

			—Ha tenido que pasar algo. Seguro que se está retrasando por algo. —﻿Elver pensó en la maga y el cachorro de keltraxia, solos en la oscuridad﻿—. Pero sabemos que este sitio es seguro, ¿verdad? Al menos podremos dormir aquí, y esperar hasta que vuelva.

			Lucian resopló con escepticismo ante la idea de dormir, pero por lo demás no dijo nada.

			Elver fue a la abarrotada cocina a preparar té y lo subió a la habitación de arriba, desde la que se veía el sendero. Lucian estaba de pie junto a la ventana.

			—¿Y si uso la magia para averiguar dónde están?

			Esta vez fue Elver la que resopló.

			—Claro, será por lo útil que te ha resultado hasta ahora.

			Lucian la miró de reojo.

			—Al final funcionará, chica monstruo. Puedo sentirlo, noto que me quema bajo la piel.

			Levantó las manos en la oscuridad y Elver vio el leve resplandor rojo que las envolvía, como las ascuas de un fuego moribundo. El color rojo sangre le recordó a Salto Orgulloso, donde la habían obligado a permanecer de pie en un estanque de sangre para ofrecerla como sacrificio a un dios. La Madre Maura había intentado quedarse con su poder y echar a la Garra Sangrienta de su sitio entre los Doce, pero el poder se había escindido y parte se había desviado hacia Lucian. El resultado era que, ahora, la esencia de la Garra Sangrienta aguardaba oculta dentro de él, abrasadora e inestable. E inutilizable, por lo que parecía.

			—Solo tengo que… Solo tengo que encontrar la manera de utilizar lo que mi señor me dio.

			—Ya, vale. Haz lo que quieras. Pero corre las cortinas antes. Si no, esto va a parecer un faro con tanta luz.

			Lucian corrió la cortina, con más brusquedad de la necesaria, y se sentó al otro lado de la amplia y mullida cama de Sunay. Formó un cuenco con las manos. Entonces, la luz roja, que se movía incansablemente, ganó intensidad y bañó su rostro en un resplandor de color rubí.

			—¿Cómo sabes qué tienes que hacer?

			—No lo sé —﻿le espetó﻿—. Ese es el problema. Cuando era mago, antes de quedar atrapado en el cuerpo de este monje idiota, le pedía favores a mi dios y le hacía las ofrendas que me exigía. Tras lo cual, me concedía el poder.

			Elver lo miraba con ojos entornados, pero Lucian estaba concentrado mirando la luz rubí. En otro tiempo, ella había sido la ofrenda para la Garra Sangrienta, y Lucian, el encargado de llevarla a su destino.

			—Ahora, sin embargo —﻿siguió﻿—, el poder está aquí, dentro de mí, pero parece que no… quiere obedecerme. Es como si no reconociera mi derecho a ejercerlo.

			Elver se encogió de hombros y se sentó en la cama con las piernas cruzadas y una taza de té en las manos.

			—Este poder está acostumbrado a estar dentro de un león gigante hecho de carne sacrificada —﻿dijo Elver, y bebió un sorbo de té﻿—. Probablemente, se estará preguntando cómo ha terminado dentro de un chico alto y flaco.

			—¿Flaco? —﻿Lucian la miró con una ceja arqueada, y Elver notó que se ponía colorada﻿—. He visto cómo miras este cuerpo, Elver. Creo que «flaco» no es la palabra más adecuada para describirlo.

			Ella miró para otro lado y agradeció que las sombras le ocultaran la cara. ¿Qué diría Artair si lo oyera? Lucian continuó hablando.

			—Pero sospecho que no vas desencaminada. Necesito que el poder sepa que me pertenece legítimamente, y entonces me obedecerá. Sin una ofrenda necesaria que me valide… 

			—¿Qué? ¿Ahora tienes que hacerte ofrendas a ti mismo?

			Él pasó por alto el comentario. En su lugar, separó las manos despacio, estirando la luz roja como si estuviera hilando lana cruda en un huso. Las hebras de magia comenzaron a girar en el hueco que había creado, formando un pequeño remolino, y las sombras se fusionaron poco a poco entre sí. En eso comenzaron a aparecer formas que parecían figuras.

			—Funciona —﻿dijo con los dientes apretados. 

			Elver se acercó, y dejó el té a un lado. Era como asomarse a la superficie de un estanque oscuro que tenía reflejos pintados con sangre. Casi creyó reconocer las figuras en movimiento (la más flexible era Veloz, sin duda), aunque resultaba desconcertante y tempestuoso. Lucian, mientras tanto, había empezado a temblar por el esfuerzo y tenía la frente húmeda de sudor.

			—Ten cuidado —﻿dijo Elver. Y al ver que Lucian no respondía, alargó el brazo y le tocó la rodilla﻿—. Acuérdate de lo que pasó la última vez.

			—No. Te digo que está funcionando. ¿Es que no lo ves? —﻿Pu­so una mueca de concentración﻿—. ¿No ves dónde están?

			—Ni siquiera sé con seguridad si son ellos. Está todo muy borroso, Lucian.

			—¡Espera! No, maldición…

			El remolino de magia se apagó, dejándolos sumidos en la oscuridad, y Lucian cayó hacia delante, extenuado. Elver salpicó de té el cobertor mientras lo agarraba con la otra mano y le sacudía el hombro. Por un peligroso momento, Lucian la miró con ojos desenfocados.

			—¡Lucian! ¿Estás bien?

			Él puso la mano sobre la de ella y la dejó allí un momento. Desde que recuperase la memoria, Lucian ya no necesitaba tocar la piel venenosa de Elver para ver los recuerdos que Maura le había arrebatado antes de expulsarlo de su propio cuerpo, lo que significaba que ese tipo de contacto fortuito era más normal y le agradaba.

			—Estoy bien —﻿dijo con una voz áspera, como si llevara horas gritando.

			—Cada vez que intentas utilizar el poder de la Garra Sangrienta, terminas exhausto —﻿dijo Elver, que se dio cuenta de que sonaba enfadada﻿—. Es peligroso.

			—Entonces será mejor que lo intente solo cuando te tenga cerca para que cuides de mí, chica monstruo. —﻿Le soltó la mano y se estiró en la cama. Los pies le sobresalían por abajo. Artair le sacaba sus buenos treinta centímetros a Sunay﻿—. No lo entiendo. Cuando estábamos en Salto Orgulloso, invoqué el portal con facilidad. Pero ahora el poder me rehúye cuando intento alcanzarlo. Es como pretender dar forma al agua con las manos.

			—¿Qué era diferente entonces? —﻿preguntó Elver. Pensar en aquello le produjo un escalofrío. Cuando Lucian y Artair atravesaron el portal, lo hicieron cargando con ella.

			—No lo sé. ¿Que íbamos a morir todos? Solo sé que entonces tenía un control que ahora no tengo.

			—A lo mejor los humanos no están hechos para tener ese poder —﻿sugirió Elver﻿—. Y si a ti te está costando, quizá le pasa lo mismo a Maura.

			Lucian arqueó las cejas.

			—Dioses, esperemos que sí. Toda ventaja sobre ella es poca. —﻿Suspiró﻿—. Si tuviera mi propio cuerpo, mi antiguo cuerpo, puede que la magia funcionara mejor. El monje no es mago. A lo mejor el poder de la Garra Sangrienta lo sabe y es un insulto para él encontrarse aquí dentro. Para mí lo es, desde luego. —﻿Bostezó de buena gana﻿—. Dioses, estoy hecho polvo. Necesito dormir. —﻿Acompañó sus palabras con una carcajada amarga﻿—. O lo que es dormir en mi caso, quiero decir. Tú también deberías descansar. Llevamos horas caminando.

			—En un ratito.

			Lucian levantó la cabeza.

			—Te vas a quedar despierta. Por él.

			—Artair tiene que saber lo que está pasando. —﻿Estaba demasiado oscuro para poder verle la cara, pero percibió la desaprobación de Lucian, una sensación que era como pasar las manos entre las espinas de una zarza﻿—. Duérmete. Nosotros haremos guardia.

			Por un momento le pareció que Lucian iba a decir algo, pero al final apoyó la cabeza en la almohada.

			Unos minutos después, Artair abrió los ojos y se incorporó con cuidado. Todos sus movimientos eran cuidadosos, considerados, los movimientos de una persona que había pasado gran parte de su vida entrenando el cuerpo con ejercicio y meditación. Esa era una de las cosas que le permitían diferenciarlos.

			—¿Estamos en el templo de Tisk? ¿Dónde está Sunay?

			—Esa es la cuestión. —﻿Dejó la taza de té en la mesilla y se acercó un poco más a él﻿—. No hay ni rastro de ella ni de Tisk. Puede que se haya demorado en algún sitio o que Veloz le haya causado algún problema. Es lo que mejor se le da, las cosas como son.

			—Dijo que tenía que contarnos algo. 

			Artair se llevó la mano al cordón que le sujetaba el pelo y lo soltó con un gesto de irritación. El pelo castaño oscuro le cayó por los hombros.

			—Lucian ha intentado encontrarla usando la magia, pero… —﻿Levantó las manos y las dejó caer de nuevo﻿—. Por un momento pareció que iba a funcionar.

			Artair se levantó de la cama y se dirigió a la ventana, moviéndose con su elegancia habitual. Elver intentó no hacer caso al dolor que sentía. Al volver del reino de las sombras, Artair y ella se habían besado bajo los árboles. El recuerdo seguía estando muy vivo en ella (la suavidad de sus labios, el olor de su cuerpo, la calidez que desprendía), pero Artair actuaba casi como si no hubiera pasado. Elver se preguntaba si la habría besado solo porque, momentos antes, había creído que estaba muerta, y ahora, que estaba otra vez en el mundo de los vivos y viajaban juntos, se daba cuenta de que había sido un error. ¿Quién podría culparlo? Elver pensó en su nueva fuerza, sus nuevos poderes. Cada día que pasaba se sentía más extraña. 

			—Me pregunto qué querría contarnos. —﻿Artair apartó la cortina unos centímetros con el dedo y la luz de la luna acarició a Elver, que seguía sentada en la cama. Artair se irguió﻿—. Elver, veo una luz entre los árboles enfrente de la cabaña. Se está moviendo.

			Elver se acercó a la ventana. Aunque el resplandor de la luna le restaba bastante brillo, estaba claro que una lucecita amarilla se movía entre los árboles, a la altura de una persona que se alumbraba con una lámpara de aceite. Sus nuevos sentidos se pusieron alerta: ahora era consciente del peligro de una forma más afilada que una corazonada y menos familiar; eso era lo que sentía un monstruo del Bosque de los Jih cuando captaba el olor de un humano. Se estremeció, y trató de no hacer caso.

			—Son ellos —﻿dijo al tiempo que se apartaba de la ventana﻿—. Mierda. ¿Cómo nos han encontrado tan rápido?

			—¿Estás segura?

			—Tan segura como que tenemos que irnos de aquí ya mismo. —﻿Pero Artair ya estaba recogiendo sus cosas de donde las había dejado Lucian. Elver cogió un lápiz del escritorio de Sunay y escribió unas palabras en un trozo de papel: la dirección que tomarían y dónde podría encontrarlos.

			—Si le dejas eso, nos encontrarán otra vez. Podrías esconderlo, pero… —﻿miró hacia las estanterías llenas de objetos que cubrían todas las paredes﻿— igual no lo encuentra.

			—No soy idiota, Artair. —﻿Elver frunció los labios. Lo cierto era que se le había ocurrido una idea, y una vez que se le había formado en la cabeza, no había podido resistirse. Esa necesidad la asustaba.

			En una de las estanterías había una plantita enclenque, con unas hojas diminutas. Elver enrolló el papelito y lo hundió en la tierra.

			—¿Qué haces?

			Elver vaciló un instante. Había utilizado dos veces ya esa habilidad recién adquirida, y la sensación había sido idéntica: excitación, temor y cierto descontrol.

			Tocó la planta moribunda.

			—Crece —﻿le dijo﻿—. Cambia.

			Al momento, la planta hizo lo que le ordenaba. Las hojitas dieron lugar a hojas grandes y lustrosas, y comenzaron a salir capullos, que se abrieron en forma de carnosas flores rosas y moradas, cada una con una puntiaguda lengua verde. Elver supo con solo verla que no había existido antes ninguna planta como esa. Tal vez fuera el regalo más extraño que le había hecho la Reina de las Serpientes, y el más alarmante. Era como flexionar un músculo nuevo: resultaba satisfactorio; pero a la vez la visión de aquella nueva planta jih la asustaba de verdad. La Reina le había dicho que sería menos humana que nunca, pero se le había olvidado mencionar que sería capaz de transformar todo lo que la rodeaba.

			«¿Qué me ha hecho la Reina de las Serpientes? ¿Y qué tiene que ver mi nuevo corazón con todo esto?».

			Artair le rozó el brazo con la mano.

			—¿Estás bien?

			Elver se obligó a sonreír pese al miedo.

			—Estoy bien. Aunque creo que era más fácil cuando mi contacto solo envenenaba.

			—Es una buena idea. Sunay sabrá que has estado aquí en cuanto vea la planta. —﻿Miró de nuevo hacia la ventana, y el momento de intimidad se esfumó﻿—. Tenemos que darnos prisa.

		

	
		
			Capítulo 2

			seguía estando casi igual que entonces. Casi. Maura no podía dejar de pensar en ello desde que llegara a su propio reino divino.

			La casita de ladrillo quedaba al fondo del prado, rodeada por la cerca de postes inestables que había puesto el marido de Maura, con la chimenea torcida señalando hacia la montaña que se alzaba detrás; tal como era antes de que la montaña quedara truncada en una guerra mágica, reduciendo la casita a un montón de escombros y horror. Cuando era un hogar de verdad, tenían un huerto en el que plantaban de todo (judías, guisantes, zanahorias, narcisos, incluso maíz), y bromeaban con que ya no tendrían que ir al pueblo a comprar comida. Ahora, en ese dominio extraño y quebrantado, lo único que crecía en el prado era la hierba. Cuando se despertaba en su antigua cama (porque seguía teniendo que dormir, pese a su supuesta condición divina), el espacio contiguo siempre estaba caliente, como si su marido acabara de levantarse. A veces permanecía allí tumbada, con la mano posada en el lado tibio del colchón, mirando la puerta. «De un momento a otro, entrará en casa. Y los traerá en brazos», se decía.

			Estaba de pie junto a la puerta, contemplando la hierba. La otra señal de que aquel ya no era el hogar en el que había vivido treinta años atrás era la forma en que el mundo desaparecía por completo donde terminaba el prado. Una niebla se alzaba a la altura de los postes de la cerca, que se hacía más y más densa hasta convertirse en un muro blanco. Más allá de la casa solo existía la montaña, pensamiento que provocó que sonriera con amargura. La montaña, cómo no. No había manera de escapar. No para ella. 

			El bullicio de las risas infantiles flotaba sobre la cerca y Maura sintió que se ponía tensa. Las risas infantiles deberían ser un sonido agradable, un recuerdo dulce, pero por algún motivo se le antojaba más una amenaza.

			Se dio la vuelta para entrar de nuevo en la casa y cerró la puerta.

			Cuando era una maga dedicada al charlatán de Tisk el Embaucador, gran parte de su trabajo lo llevaba a cabo en una habitación pequeña situada al lado de la cocina. Y allí seguía, ocupada en gran medida por su destartalada mesa, con manojos de hierbas secas colgando del alféizar para que oliera a menta y a salvia mientras trabajaba. Y ahora que era una diosa, allí era donde seguía pasando la mayor parte de su tiempo. Se sentó a la mesa, acarició con los dedos la superficie rayada y suspiró. Estaban esperándola. Lo intuía.

			—Habla.

			Al momento, una diminuta figura humana no más grande que una mano se apareció sobre la mesa. Vestía ropa de viaje y una capucha roja, con dos círculos blancos bordados en la parte de atrás, uno dentro del otro: el sigilo que sus seguidores habían elegido para ella. Significaba «madre».

			La figurita le ofreció su diezmo: un trocito de papel con unas palabras escritas con un lápiz grueso y caligrafía infantil. El niño que la había escrito («La Madre nos bendiga a todos con su amor») se apareció brevemente ante ella y volvió a desaparecer. Maura le indicó con un gesto que continuara. Una mujer de su pueblo estaba preocupada por su hijo, le dijo, por haberse casado con una chica que no era, en opinión de la mujer, lo bastante buena para él. Quería saber si la Madre podía hacer algo. Maura asintió con la cabeza y, alargando la mano hacia la figura, le tocó la cabeza encapuchada con la yema del dedo. Se produjo un leve resplandor mientras el hombrecillo recibía la magia que había solicitado, y ella notó un pinchazo de dolor en el pecho.

			Cuando el mago desapareció satisfecho, apareció otro en su lugar. De nuevo, aceptó el diezmo, escuchó la petición, asintió con la cabeza y concedió la magia solicitada. Y de nuevo sintió que su corazón trataba de romperse cuando entregaba la magia.

			Al quinto mago que llegó con una petición, notó la fina capa de sudor que se le formó en la frente y se deslizó por su espalda, y una sonrisita oscura se le dibujó en los labios. Ella era una diosa, una de los Doce, y toda esa magia la dejaba exhausta y dolorida. Siempre había pensado que el diezmo era lo que daba fuerzas a los dioses, una especie de alimento espiritual, y sin embargo ella no sentía nada en absoluto tras consumir las ofrendas que le llevaban sus devotos; o por lo menos no conseguían neutralizar el dolor que le causaba concederles la magia.

			Cuando empezaron a temblarle las manos, se levantó de la mesa con la respiración agitada. Seguía teniendo suplicantes en cola, cuyas acuciantes necesidades se aferraban a ella como niños pequeños con las manos pringosas, pero no podía darles nada más, al menos sin descansar un poco antes. Sin embargo, en vez de retirarse a su antigua habitación, con el leve vestigio de calidez fantasma en el colchón, se dirigió hacia otra puerta, una que no existía en su antigua casa, y cuando la franqueó, se encontró de pie en una lóbrega orilla, bajo un sol de color hueso. Estaba en el espacio existente entre el reino de los mortales y el de las sombras, el lugar donde se podía invocar a los dioses.

			—Quiero pedir audiencia. —﻿Cuando el viento se llevó sus palabras, elevó la voz﻿—. ¡Exijo que habléis conmigo! Cualquiera de vosotros. ¿O es que tenéis miedo?

			Los doce avatares que sobresalían entre las olas resplandecían bajo la luz pálida, rodeados por un mar de plata que subía y bajaba. El hacha que en otro tiempo representó a la Garra Sangrienta había caído por fin al agua, fuera de la vista, pero los demás seguían allí: el tridente resplandeciente de Trilot el Sin Rostro; el espejo de cristal negro de la Reina de las Serpientes; el corazón de arcilla del Umbral; la máscara de madera sonriente de Tisk el Embaucador, pintada con hojas otoñales. Su propio avatar, el oso de peluche que en otro tiempo había pertenecido al menor de sus hijos, y al que seguían faltándole los botones de perla que hacían de ojos.

			—¿Y bien? ¿Alguno tiene el coraje para enfrentarse a mí?

			Se levantó viento, que le alborotó el largo pelo blanco y le cubrió la cara. Cuando se lo retiró con impaciencia de los ojos, varias figuras extrañas habían aparecido en la orilla. Al menos una era inconfundible, con su barba naranja y sus penetrantes ojos que recordaban tanto a un zorro que nadie podría no reconocerlo.

			—Madre —﻿dijo Tisk con una breve sonrisa que prometía diversión y violencia a un tiempo﻿—. Esto de ser divina no te está resultando fácil, ¿no es así?

			Los otros la observaban sin más, y a Maura le costó aguantarse la sensación de pavor supersticioso que amenazaba con inundarla. Allí estaban, los otros dioses. No todos; a simple vista se fijó en que no estaba la Corneja Cenicienta ni la Reina de las Serpientes, pero sí muchos otros. Había una figura que debía de ser Nuestra Señora del Crepúsculo, la diosa de la adivinación, los finales y los secretos; era una mujer alta y grácil, vestida con plumas de búho, el largo pelo oscuro cubierto con una cofia picuda. A su lado estaba una mujer con la piel azul y tres cabezas, cada una mirando en una dirección, y bajo su voluminosa falda se veían los dedos de ocho pies; era Enos, la diosa del sueño y los sueños. Un poco apartado de estas dos, se encontraba un hombre corpulento y atractivo, con una barba llameante, que tenía que ser Cebada, el dios del hogar. Lo más extraño de todo era la nube flotante de cabezas de lobo, cada una con unos ojos amarillos relucientes, clavados en ella. Aquella tenía que ser la Manada. Maura se aclaró la garganta.

			—Ahora soy uno de los vuestros. No se puede negar. Tengo mi propio dominio y puedo conceder mi magia a los magos que me son devotos, igual que hacía la Garra Sangrienta conmigo en su momento. Y Tisk antes que él. —﻿Le dirigió una mirada hiriente﻿—. Veo muchas cosas. Sé muchas cosas. Y las percibo. —﻿Se puso la mano en el pecho, en el lugar donde aguardaba el calor hirviente del poder robado a la Garra Sangrienta, justo debajo de la superficie. Maura no quería nada de los dioses después de todas las veces que le habían fallado. Pero aun así tenía que preguntar﻿—. Pero utilizar este poder me hace daño. Me deja extenuada. ¿Por qué?

			—Ya sabes por qué —﻿contestó Tisk.

			—La parte de mi poder que quedó dentro de ese chico es una parte minúscula —﻿espetó ella. La enfurecía que Lucian siguiera siendo una molestia para ella, pasados tantos años desde que separase la mente de su cuerpo﻿—. Una minucia insignificante que le arrojó un idiota moribundo. Yo soy una diosa. Él es un error. Debo de estar haciendo algo mal.

			—No lo comprendes —﻿dijo Nuestra Señora del Crepúsculo con voz suave y no carente de bondad﻿—. No eres una diosa de verdad. No mientras no estés completa. Ahora mismo no eres más que un recipiente roto. Los diezmos no te nutren como nos nutren a nosotros, de manera que los deseos que concedes absorben toda tu energía.

			Maura apretó los puños.

			—¿Cómo que no soy una diosa? Estoy aquí, ¿no? —﻿Señaló su tótem, dentro de las aguas﻿—. La Madre está ahí, una de los Doce. La gente lo sabe. La gente me adora. Me quiere.

			—Ah, la gente. ¿A quién se le ocurrió que sería buena idea hacerles caso? —﻿Cebada soltó una carcajada﻿—. Hasta los buenos son tontos en el fondo. Basta con mostrarles un objeto nuevo y brillante para verlos arremolinarse en torno a él, creyendo que resolverá todos sus problemas, aun cuando son ellos mismos quienes los causan. —﻿Se rio afectuosamente mientras movía la cabeza a un lado y a otro. Pero después clavó en Maura una mirada muy poco amistosa﻿—. Tú eres la novedad, mujer. No durarás mucho.

			—Todo eso es irrelevante —﻿dijo Tisk, que salió del agua y adoptó su forma de zorro envuelto en un resplandor de luz naranja﻿—. Intenté decírtelo, Madre, pero escuchar no ha sido nunca tu fuerte. Mientras Lucian posea esa parte del poder de la Garra Sangrienta, por pequeña que sea, eres una criatura ridícula a medio formar. Tan solo un recipiente para el poder, no algo forjado a partir de él. De manera que puedes usar el poder, puedes extraerlo de ti, pero no eres el poder en sí. ¿Lo entiendes?

			Maura no dijo nada.

			—Puedes sentir que te estás muriendo —﻿terció Enos, sus tres bocas hablando como una sola﻿—. Lo veo en tus sueños, Madre. Cada vez que usas tu poder, una pequeña parte de ti se va con él. Te aterra.

			—Tonterías. —﻿Maura retrocedió un paso de la orilla. Hacía más frío y el viento soplaba con más fuerza detrás de ella﻿—. ¡Mentís!

			—No sientes nada cuando consumes los diezmos, ¿a que tengo razón? —﻿preguntó Cebada, que sonrió al no obtener respuesta﻿—. La tengo.

			—Recupera el poder que tiene ese chico y estarás completa —﻿continuó Enos﻿—. Entonces sí serás una de nosotros. Por mucho que nos moleste. —﻿Los tres pares de ojos miraron a Cebada, que había dejado de sonreír.

			—Hay otra opción —﻿dijo Tisk, agitando la cola.

			—¿Cuál?

			—Déjate de tonterías. Renuncia a la divinidad. Recupera tu forma humana y vive la vida. Ya sabes que este poder no puede darte lo que quieres. Renuncia a él.

			—No lo hará —﻿dijo Nuestra Señora del Crepúsculo con voz queda.

			Tisk siguió como si la diosa no hubiera dicho nada.

			—Si sigues con esto, Madre, concediendo tu poder alegremente a todos los magos que te lo pidan, dilapidarás tu divinidad y, al final, te quedarás en nada. Menos que eso. Morirás. ¿Me estás escuchando?

			Maura apartó la mirada y contempló el horizonte plateado. A veces, cuando estaba en el prado que había fuera de su casita, veía figuras fantasmales de niños detrás de la cerca, correteando y riéndose, jugando al pillapilla. Parecían hechos de la misma niebla blanca que se alzaba donde acababan sus dominios, y no conseguía verles la cara, pero sabía lo que eran. Era su locura tomando forma, y cada día estaban un poco más cerca de la casa.

			—No sé por qué me sorprende que no queráis ayudarme —﻿dijo﻿—. Siempre seré una advenediza, una intrusa. Pero os aseguro que conseguiré lo que quiero. Pensad en todo lo que ya he hecho… —﻿Los miró a todos uno por uno. A juzgar por la mirada de inquietud que apreció en sus rostros, sabía que estaban pensando en cómo había muerto su hermano, la Garra Sangrienta, atragantándose con la ofrenda envenenada que ella le había entregado﻿—. Pensad si preferís tenerme como amiga o como enemiga.

			Y tras decirlo, dio media vuelta y se alejó de la orilla en dirección a la puerta que comunicaba con su cocina, que permanecía sobre la arena, una ventana a otro mundo.

			De vuelta en su gastada mesa, invocó a Dalesh. La mujer apareció con su capucha roja hacia atrás y los hombros cuadrados. De todos los magos de la Madre, Dalesh era la más valiente, capaz de plantarle cara sin encogerse de miedo, tal vez porque era la que la conocía desde hacía más tiempo.

			—Se han vuelto a escapar, Madre —﻿dijo﻿—. Los hemos seguido hasta el templo de Tisk, pero ya se habían ido cuando hemos llegado.

			Maura hizo una mueca al oírla mencionar el nombre del zorro.

			—No te preocupes por eso ahora. Dalesh, mi primogénita, a partir de ahora serás la jefa de mis magos. Solo a ti te concederé mi poder. A través de ti haré mi voluntad. Los demás magos tendrán que hacerse a un lado.

			Aunque la figura era diminuta, Maura la vio arquear las cejas.

			—Será un honor, Madre.

			—Ordena a los sacerdotes que continúen con la producción de diezmos; puede que aún nos resulten útiles. —﻿Tomó aire profundamente﻿—. Pero de momento te concederé mi poder a ti directamente, de mi corazón al tuyo. Tú, Dalesh, vas a ser mi mano derecha. Una cosa más, hija: tenemos mucho trabajo.

		

	
		
			Capítulo 3

			artair y Elver llegaron al templo de Milik la Pequeña a la mañana siguiente, y fue un alivio para ellos encontrarlo desierto. Allí podrían esperar a Sunay con relativa se­guridad, y cuando oyeran lo que tenía que contarles, decidirían cómo proceder.

			El edificio estaba al borde de un pequeño lago, se parecía un poco a una colmena, con su baja altura y sus paredes redondeadas, y los pajarillos que revoloteaban alrededor de las pequeñas ventanas redondas. Allí donde las piedras tocaban el agua verde del lago, abundaban los peces multicolores, y en el tejado asomaba una pequeña estatua con forma de ratón ataviada con una túnica. Artair la miró un segundo, acordándose de las figuritas de Milik que tenían en las cocinas del monasterio, pues se suponía que servían para que no entraran ratones en las despensas.

			Elver se sentó a la orilla del lago, dejando que parte de la tensión que tenía en los hombros se relajara, y esperaron, escuchando el suave trino de los pájaros, los únicos habitantes del templo en apariencia. No hablaron mucho.

			Artair se dio cuenta de que sus ojos se sentían atraídos hacia ella mientras contemplaba el lago. Había algo distinto en Elver últimamente. Desde su regreso del reino de las sombras —«desde su muerte, o su segunda muerte», pensó﻿— se le antojaba a la vez desconocida y más voluble que antes, y tampoco le había pasado por alto que ahora estaba más fuerte y alerta, de una forma sobrenatural, a los peligros que los rodeaban. No sabía qué le había pasado con la Reina de las Serpientes, pero sospechaba que en su encuentro radicaba el origen de los nuevos cambios.

			—Este lago es profundo —﻿dijo con los ojos desenfocados.

			Artair observó el agua verde oscura. Él solo veía el cabrilleo de la luz del sol en la superficie.

			—¿Cómo lo sabes?

			Ella se encogió de hombros.

			—Lo sé.

			Se quedaron en un silencio relajado cuando oyeron la voz alegre, y por lo menos tres veces más fuerte de lo necesario, de Sunay. Elver se levantó sonriendo y, al momento, la maga emergió de los árboles.

			—¡Aquí estáis! —﻿Sunay les sonrió con expresión chispeante en sus ojos oscuros. Seguía llevando la cola de zorro que el dios de las mentiras le había dado, que se mecía de lado a lado mientras se acercaba trotando﻿—. Encontré la nota, Elver, qué ingeniosa. Y un poco rara también, si te digo la verdad, pero lo cierto es que no he sido capaz de sacar adelante esa planta. —﻿Abrazó a Artair, apretándole la cintura de un modo que le hizo reír﻿—. ¿Cuál de los dos eres? —﻿preguntó, mirándolo bien﻿—. Bueno, te he abrazado y no pareces un gato con ganas de cagar, así que diría que eres… ¿Artair?

			Artair se rio de nuevo.

			—Soy yo, Sunay. Quiero decir que sí, que soy Artair.

			En vez de abrazar a Elver, Sunay la tomó con cuidado de los antebrazos, tapados con las mangas, y le dio un suave apretón.

			—No sabéis cuánto me alegro de veros.

			—Igualmente —﻿respondió Elver﻿—. Pero ¿dónde está…?

			Una ráfaga azul y roja atravesó los árboles en dirección a ellos, soltando ladriditos, y se lanzó a los brazos de Elver. Pese a esa nueva fuerza que había descubierto que tenía, Elver estuvo a punto de caerse al lago. El tamaño de Veloz parecía haberse doblado desde la última vez, había ganado músculo en los hombros y las patas estaban más proporcionadas con el cuerpo. El cachorrito de keltraxia estaba creciendo.

			—¡Ay, pero qué grande estás! —﻿Elver lo dejó en el suelo y por un momento el cachorro bailó a su alrededor como un perrillo, mirándola con sus resplandecientes ojos verdes﻿—. Dice que ahora es cazador —﻿dijo, traduciéndoles las palabras que solo ella podía oír﻿—. Que ha cazado un montón, por lo que parece. Y mejor que los demás, dice.

			—Sí. Bawric me ha dicho que los lobos están encantados con el pequeñajo. Al final —﻿Sunay se inclinó para soltar una pluma roja que se le había pegado a la falda﻿—, creo que se habrían quedado con él si hubieran podido.

			Veloz se detuvo a olisquear las botas de Artair, se frotó brevemente la cabeza contra su rodilla, y se alejó trotando a investigar el templo.

			—Siento no haber estado cuando fuisteis a casa —﻿dijo Sunay﻿—. Vamos a descansar y a charlar un rato, ¿os parece? Me duelen los pies de seguir el ritmo de Veloz.

			Elver regresó de nuevo al borde del agua, algo que hacía mucho últimamente, y los demás se sentaron.

			—Los acólitos de Maura casi nos pillaron en tu cabaña —﻿dijo Elver con seriedad. Era un día de invierno con mucho sol, y el pelo blanco le brillaba como plata pulida﻿—. Sospecho que todos los sitios en los que hemos estado ya no son seguros. Maura sabe lo tuyo, Sunay, por eso supuso que iríamos a tu casa.

			Artair pensó en el monasterio. Ansiaba regresar, ver a los otros novicios y comprobar que estaban todos bien, llevarlos a otra parte incluso, si podían. Pero no le cabía ninguna duda de que eso también se le habría ocurrido a Maura. No podían detenerse; tenían que mantenerse a salvo. El poder que Lucian llevaba consigo —﻿y con él, pensó Artair, no sin cierta aprensión﻿— significaba que Maura no se detendría ante nada con tal de recuperarlo.

			Se puso la mano en el pecho. A veces creía sentirlo, un calor agazapado que no tenía nada que ver con él. Sentía que era peligroso. No era la primera vez que pensaba en lo mucho más fácil que sería su vida si pudiera sacarse de dentro el espíritu de Lucian.

			—No pueden haber adivinado que vendríamos aquí —﻿dijo, señalando con la cabeza el templo de Milik la Pequeña.

			—No mucha gente viene a sus templos —﻿dijo Sunay﻿—. Su bendición no es tan vital como la de Cebada, ni tan emocionante como la del Umbral. —﻿Hizo un gesto con la cabeza hacia el pequeño edificio﻿—. No te ofendas, señora Ratona.

			—En tu último mensaje decías que tenías noticias —﻿dijo Elver﻿—. Espero que sea algo que nos ayude a encontrar la forma de manejar este asunto de Maura. —﻿Miró a su alrededor con inquietud﻿—. No podemos pasarnos la vida huyendo.

			—Sí, por eso no pude recibiros en la cabaña. Tenía cosas que hacer. —﻿Sunay se inclinó hacia delante y se quitó la mochila de la espalda﻿—. Y lo que tengo que contaros es fantástico. Mi señor ha accedido a hablar con vosotros.

			Artair comprendió que Sunay esperaba que se mostraran aliviados al oírlo, alegres incluso, pero lo único que pudo hacer fue evitar fruncir el ceño. Después de todo, Tisk era quien se había aliado con Lucian y lo había liberado, permitiéndolo así atravesar Tlevrae para llevar a cabo una misión propia y oscura, mientras que a él, a Artair, lo había encerrado en un armario. Tenía la impresión de que el dios de las mentiras y el engaño era un aliado incómodo.

			—¿Ah, sí? —﻿dijo Elver, que también se mostraba insegura.

			—¡Sí! Aunque, por supuesto, he tenido que encontrar algo adecuado con lo que pagar este favor especial, y no ha sido nada fácil, os lo aseguro.

			Sunay comenzó a rebuscar en la mochila, hurgando entre jerséis gordos, trozos de queso envueltos, un cepillo del pelo, varios paquetitos con una etiqueta que decía «kopi» y varias cosas más que Artair solo podía imaginar lo que eran. Al final, sacó algo blanco del batiburrillo de objetos y lo levantó para que lo vieran. Era un guante blanco, largo hasta el codo.

			Elver se rio.

			—¿Se lo has quitado a un sacerdote del Sin Rostro?

			—Es cierto que mi señor aceptará cualquier cosa que pertenezca a otro dios, pero yo creo que le gusta especialmente que le robe a Trilot, ese pomposo cagarro de pájaro. —﻿Se pasó el guante de seda entre los dedos﻿—. En vista de que no podemos volver a mi querida cabaña, tendremos que llevar esta cosa a uno de los lugares sagrados de mi señor y hacerle la ofrenda allí. No os puedo asegurar que vaya a ayudarnos, pero creo que merece la pena intentarlo. Seguro que despierta su interés, teniendo en cuenta su historia con la Madre Maura. Algo es algo.

			—¿Un lugar sagrado de Tisk? —﻿Elver frunció el ceño﻿—. ¿Quieres decir que tenemos que ir a ver a otro de sus magos?

			—Ah, no, no es necesario que nos preocupemos por esos charlatanes —﻿respondió Sunay alegremente﻿—. Tisk tiene muchos lugares sagrados, todos secretos, y resulta que conozco uno que está cerca de aquí. Pero no vamos ahí directamente.

			Sunay se levantó y guardó el guante en la mochila de nuevo.

			—¿Ah, no? —﻿preguntó Artair.

			—No. Antes de eso, tengo que enseñaros algo verdaderamente horrible. —﻿Le tendió la mano sonriendo de oreja a oreja﻿—. ¿A que es divertido?

			—¿De verdad es seguro hacer esto?

			Estaban justo en el límite de los árboles, observando un edificio de madera pequeño situado en lo alto de una colina. Era tan nuevo que los tablones tenían un color claro, natural, y aún se percibía el olor a savia. Cerca había varios hombres metiendo hachas, martillos y materiales de construcción en un carro. Sobre el dintel del templo habían dibujado dos círculos, con mano ligeramente temblorosa, uno dentro del otro.

			Cuando Sunay respondió a Artair, ya no se la veía tan alegre.

			—Eso creo. Ninguno de sus magos está por aquí. Cuando iba a vuestro encuentro, entré a echar un vistazo. Esa gente… —﻿Se encogió de hombros﻿—. Son devotos de la Madre. Los templos funcionan también como orfanatos. La gente trae a niños perdidos o abandonados, y la Madre los cuida. O eso creen ellos.

			Elver sintió que empezaba a crecer dentro de ella una rabia antigua, que se enroscaba en su interior como la propia Reina. Había varias personas allí, gente corriente con niños en los brazos, personas con la ropa cuidadosamente remendada y la constitución delgada propia de los granjeros, entrando y saliendo del templo. Porque eso era: un templo en honor a la Madre, la nueva forma divina de Maura.

			—¿Por qué es tan tonta la gente? —﻿murmuró. Se acordó de Maura agarrándola por la pechera de la camisa; la crueldad en sus ojos verdes cuando la lanzó al agua para que muriese; el cuchillo que le había puesto en el cuello en lo alto de Salto Orgulloso. Le parecía obsceno que construyeran orfanatos en su nombre.

			—Y este no es el único que he visto, me temo. —﻿Cuando Elver se volvió bruscamente hacia ella, la maga suspiró﻿—. Están saliendo como setas. Ya sabes cómo son las personas, se entusiasman con las cosas nuevas. Y tiene su mismo aspecto, o al menos se parece más a ellos que los otros dioses. Me da que eso la hace más accesible. Aquí adoran la personificación de la maternidad, a una mujer humana que ha ascendido a la divinidad gracias a su naturaleza virtuosa… —﻿Elver resopló ruidosamente con desprecio﻿—. O adoran a un cuervo gigante con capucha. Los hijos son lo más importante para las personas, Elver. Y eso es lo que pretende
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